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Efectos secundarios de tres modernos plaguicidas por contacto
residual en laboratorio sobre adultos de Podisus maculiventris
(Say) (Hemiptera: Pentatomidae)

F. BUDIA, A. ADÁN, P. MEDINA y E. VIÑUELA

Podisus maculiventris (Say), es un chinche originario de América del Norte, con
una actividad depredadora generalista que actualmente suscita interés por su potencial
para el control de importantes plagas de noctuidos así como del escarabajo de la pata-
ta. Se han estudiado los efectos que la exposición a residuos de tres insecticidas de
nueva generación, spinosad (TRACER®-) azadiractina (ALIGN®) y tebufenocida
(MIMIC®-), ocasionan en adultos (0-48 horas de edad) de P. maculiventris. Los insecti-
cidas se aplicaron, siguiendo las directrices de la OILB, a las máximas dosis de campo
recomendadas. El producto más tóxico para el chinche fue spinosad, ya que a las 72
horas de contacto con el residuo, el total de la población tratada había muerto. Por el
contrario azadiractina y tebufenocida no afectaron a la longevidad del depredador. En
cuanto a su capacidad reproductora, sólo tebufenocida redujo la puesta significativa-
mente.
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INTRODUCCIÓN

Podisus maculiventris (Say) es un depre-
dador generalista (más de 90 huéspedes cita-
dos), pero con marcada preferencia por las
larvas de lepidópteros y en menor medida de
coleópteros (HAGEN et al, 1999). Aparece de
forma espontánea en un elevado número de
ecosistemas naturales y agrícolas de América
del Norte (MCPHERSON, 1982) y ha suscitado
interés por su potencial para el control de
importantes plagas de noctuidos, como
Heliothis spp. (LÓPEZ et al, 1976), Spodop-
tera exigua (Hübner) (DE CLERCQ y DEGHEE-
LE, 1994) y de crisomélidos como Leptino-
tarsa decemlineata (Say) (GUSEV et al.,
1983). Además, su capacidad para adaptarse

a condiciones ambientales desfavorables,
como la escasez de presas y temperaturas
extremas, contribuyen a su establecimiento
en los cultivos (O'NEIL, 1988; DE CLERCQ y
DEGHEELE, 1992).

De acuerdo con la filosofía de Producción
Integrada, en la protección de los cultivos
medidas preventivas como la conservación y
el incremento de los enemigos naturales pri-
man sobre el uso de plaguicidas que sólo
debe emplearse cuando los umbrales econó-
micos lo justifican (BOLLERA al, 1998). Por
otro lado, es frecuente que los parasitoides y
depredadores naturales presenten mayor sus-
ceptibilidad a los insecticidas que sus hués-
pedes o presas (CROFT, 1990). Es necesario
por lo tanto, conocer la actividad de los nue-



vos productos fitosanitarios sobre los enemi­
gos, para no eliminar o reducir drásticamente 
la acción beneficiosa de éstos, cuando una 
intervención química se hace necesaria. 

La principal forma de contaminación de 
los insectos con los plaguicidas es a través de 
los depósitos que quedan en la superficie de 
las plantas después del tratamiento (CROFT, 

1990). En el caso concreto de los chinches 
depredadores, la vía de entrada parece ser a 
través de los tarsos, cuando se desplazan 
sobre superficies tratadas (BOYD y BOETHEL, 
1998). El procedimiento habitual para eva­
luar en laboratorio esta forma de entrada del 
tóxico es someter al enemigo a un tratamien­
to por contacto residual (HASSAN, 1994). 

En este trabajo se ha evaluado en condi­
ciones de laboratorio, la toxicidad de tres 
insecticidas de nueva generación sobre P. 
maculiventris, mediante tratamiento residual 
sobre adultos del chinche, según las directri­
ces de la OILB (HASSAN, 1994). Los insecti­
cidas evaluados fueron un neurotóxico de 
origen natural, spinosad, término que agrupa 
a una nueva familia de lactonas macrocícli-
cas producidas por el actinomiceto Saccha-
ropolyspora spinosa (Mertz y Yao), con acti­
vidad neurotóxica en distintos grupos de 
insectos, como tisanópteros, dípteros, lepi­
dópteros y algunos coleópteros (SPARKS et 
al., 1998). Diversos trabajos señalan la eleva­
da actividad y el efecto de choque de este 
compuesto sobre plagas de noctuidos, que a 
su vez son presas habituales de P maculiven­
tris como por ejemplo S. exigua (Hübner) 
(MASCARENHAS et ai, 1996) y Heliothis 
virescens (Fabricius) (SPARKS et al., 1998). 

Los otros dos insecticidas ensayados per­
tenecen al grupo de los reguladores del creci­
miento de los insectos (RCIs) y por lo tanto 
actúan a nivel del sistema hormonal. El ago­
nista de la hormona de la muda, tebufenocida 
resulta muy específico para especies de lepi­
dópteros (SMAGGHE et al, 1997). El insecti­
cida de origen vegetal, azadiractina, que al 
parecer inhibe la liberación de las hormonas 
protoracicas y de las alatotropinas tiene un 
espectro de actividad bastante más amplio 
(ViÑUELAeía/.,2000). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Insectos 

Los ensayos se realizaron con una pobla­
ción de P maculiventris, criada en nuestro 
laboratorio desde hace varios años, bajo con­
diciones ambientales controladas de tempe­
ratura 25 ± 2C, humedad, 75 ± 5% de HR, y 
fotoperido de 16:8 h(L:0). Tanto los adultos 
como las ninfas se alimentaron con orugas 
del noctuido Spodoptera littoralis (Boisdu-
val) y se les suministró agua en pequeños 
bebederos rellenos de papel mojado, siguien­
do las recomendaciones descritas por VIÑUE-
LA et al. (1998). En estas condiciones los 
adultos viven más de 100 días y el desarrollo 
de inmaduros abarca entre 25 y 39 días. 

Insecticidas 

Los productos utilizados fueron los prepa­
rados comerciales: Mimic® (Rohm & Haas), 
suspensión concentrada con una riqueza en 
tebufenocida del 24 %; Align® (Sipcam Ina-
gra), líquido emulsionable con una riqueza 
en azadiractina del 3,2 %, y Tracer® (sin 
registrar en España) suspensión concentrada 
con una riqueza en spinosad del 48 %. Los 
tres productos se aplicaron a la máxima con­
centración de campo recomendada en Espa­
ña, en el caso de la azadiractina (450 g 
p.c./ha) y del tebufenocida (225 g p.c./ha) y 
la recomendada en EE.UU. en el caso de spi­
nosad (250 g p.c./ha) en base a un gasto de 
agua de 3001/ha. 

Ensayos 

Los insecticidas se aplicaron disueltos en 
agua, mediante torre de Potter (con un depó­
sito estándar de 1,54 (± 0,06) mg cm-2 y una 
presión de 50 kPa) según la metodología des­
crita por JACAS y VIÑUELA (1994), basada en 
las directrices de la OILB. Las placas trata­
das se dejaron secar a temperatura ambiente 
y a continuación se introdujeron en ellas 



Mortalidad en el tiempo indicado 
de los Adultos üePodisus maculiventrís 

tratados por contacto residual con Spínosad 

Fig. 1. - Mortalidad de adultos de Podisus maculiventrís tratados por contacto residual con Spínosad. 

adultos de Podisus con una edad inferior a las 
48 horas. Durante 5 días permanecieron 
expuestos a la acción residual de los insecti­
cidas, y para alimentarles con las orugas de S. 
littoralis fue necesario sacarles de las unida­
des tratadas durante 2 horas diariamente, con 
el fin de no cubrir los residuos de los insecti­
cidas con los numerosos restos que deja el 
chinche tras consumir la presa. En cada uni­
dad tratada se introdujeron un macho y una 
hembra, y el número de repeticiones inicial 
fue de 10 parejas 

Al sexto día, los adultos supervivientes se 
trasladaron (por parejas) a cajas petri no trata­
das en las que se realizó el seguimiento de la 
fecundidad y de la fertilidad durante un mes. 

Análisis estadístico 

Para analizar los resultados obtenidos res­
pecto a los parámetros estudiados, mortali­
dad, fecundidad y fertilidad, se aplicó el test 
de igualdad de varianzas unifactorial (ANO-
VA) y el test de comparación de medias 

(LSD) para un nivel de significación del 5%, 
empleando el programa informático Stat-
graphics (STSC, 1987). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Spínosad 

Los adultos de P maculiventrís fueron 
muy susceptibles a la acción residual de spí­
nosad en condiciones de laboratorio (Figura 
1); ya que a las 48 horas la mortalidad de los 
individuos tratados fue del 85% (± 5,7) sien­
do del 100% a los tres días de tratamiento, en 
contraste con el control, donde todos los indi­
viduos sobrevivían. Ninguno de los adultos 
tratados alcanzó la madurez sexual, (tardan 
una media de seis días en nuestras condicio­
nes de laboratorio) por lo que no se pudo eva­
luar si el insecticida tenía efectos en su repro­
ducción. 

En ensayos anteriores comprobamos que 
spinosad fue muy activo en las ninfas de últi­
mo estadio de P. maculiventrís, cuando se 



Cuadro 1. - Tratamiento residual con azadiractina y tebufenocida sobre 
adultos de P. maculiventris. Efectos en la fecundidad y fertilidad 

PUESTA1 % ECLOSIÓN2 

CONTROL 
AZADIRACTINA 
TEBUFENOCIDA 

Los datos son (medias ± error estándar) dentro de cada columna seguidos de la misma 
letra no difieren significativamente al 5 % (ANOVA, LSD). 
1 puesta acumulada de 30 días. 2 media de la eclosión obtenida de la puesta recogida a lo 
largo de 30 días. 

suministró el tóxico vía ingestión en los 
bebederos (la CL50 a los 4 días fue de 32,6 
mg/1), y considerablemente menos tóxico 
cuando se aplicó tópicamente (VIÑUELA et 
al, 1998). 

Nuestros resultados de laboratorio no son 
concluyentes, sino que plantean la necesidad 
de evaluar la toxicidad de spinosad en semi-
campo y en campo sobre P maculiventris. 
Por ejemplo, para el caso de otro chinche 
depredador, el antócorido Orius insidiosus 
(Say), spinosad en ensayos residuales de 
laboratorio sobre adultos tuvo, como en 
nuestro caso un efecto de choque, ya que a 
las 24 horas se obtuvo una CL50 de 200 ppm 
(SCHOONOVER y LARSON, 1995). Sin embar­
go en ensayos de campo con esta misma 
especie, spinosad no afectó de forma signifi­
cativa a sus poblaciones (FUNDERBURK et al, 
1998). 

Tebufenocida 

Durante los cinco días de exposición al 
residuo de este insecticida, no se registró nin­
guna muerte entre los adultos tratados, ni se 
observaron diferencias significativas con el 
control a lo largo del mes en el que se mantu­
vo su seguimiento. SMAGGHE y DEGHEELE 
(1995) tampoco encontraron efectos en la 
longevidad de adultos de P maculiventris y 
de P nigrispinus (Dallas) al tratarlos con 
tebufenocida por vía oral, inmediatamente 
después de la emergencia. 

Sin embargo el tratamiento residual con 
este insecticida sí afectó a la fecundidad de 
las hembras, reduciendo la puesta de forma 
significativa, aunque no la eclosión (Cua­
dro 1). 

Una reducción o supresión de la fecundi­
dad como consecuencia del tratamiento con 
ecdisoides agonistas se ha observado en 
algunos órdenes de insectos. Especialmente 
en especies de lepidópteros se han señalado 
reducciones en el tamaño de los ovarios y en 
el número de huevos con el corion formado, 
cuando se tratan tópicamente con tebufeno­
cida hembras (SALEM et al, 1997). Sin 
embargo SMAGGHE y DEGHEELE (1995) no 
encontraron diferencias con el control, en la 
fecundidad y fertilidad cuando trataron por 
ingestión P. maculiventris y P. nigrispinus. 
Tampoco se observaron efectos en la fecun­
didad al tratar residualmente adultos de 
Orius laevigatus (Fieber) (VEIRE et al, 
1996), pero el tratamiento con RH 5849 (per­
teneciente al mismo grupo químico que tebu­
fenocida) de ninfas de Orius fasciatus dio 
lugar a la emergencia de adultos estériles 
(DARVAS et al, 1992). 

Azadiractina 

Tampoco el tratamiento residual con aza­
diractina sobre los adultos redujo su longevi­
dad respecto del control. En cuanto a los 
efectos diferidos en la reproducción (Cuadro 
1), tanto el valor de la fecundidad como el de 



la fertilidad fueron menores que los registra­
dos en el control, pero no difirieron estadísti­
camente para un nivel de significación del 5 
%. La misma tendencia a la reducción en los 
parámetros reproductores, pero sin diferen­
cias estadísticas, la observamos en ensayos 
anteriores cuando se suministró el mismo 
formulado de azadiractina, Align®, a ninfas 
de último estadio de R maculiventris por vía 
oral (VIÑUELA et al, 2000). 

Los resultados con otros formulados o 
extractos de azadiractina diferentes al emple­
ado por nosotros son muy variables, aunque 
en general los tratamientos de adultos no 
afectan a su supervivencia. Tampoco se 
observaron efectos en la longevidad y la 
fecundidad de O. laevigatus cuando se trata-
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ron residualmente ninfas de primer estadio 
(VEIRE et al., 1996); por el contrario, en 
adultos del pulgón Brevicoryne brassicae 
(L.), expuestos a residuos de una concentra­
ción de 60 ppm de azadiractina, si se observó 
una reducción de la fertilidad (OPENDER, 
1998). 
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